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Modelos de recreación y ocio 
educativo en Iberoamérica 

La preocupación por el uso racional del tiempo libre es casi tan antigua como 
el propio concepto. En el marco del proceso de industrialización que se con-
solida a finales del siglo xix y comienzos del xx, y de la progresiva reducción 
del tiempo destinado al trabajo, se empieza a reconocer un tiempo disponible 
que se masifica. El ocio deja de ser un privilegio de las élites, para ser un 
derecho de toda la población.

En este contexto, la pujante burguesía industrial comienza a promover un uso 
racional de ese tiempo, es decir, acorde a las pautas de higiene física, mental 
y moral de la modernidad. En los países anglosajones comienza a imponerse 
el concepto de recreación asociado a prácticas saludables en el tiempo libre, 
civilizadas y generalmente al aire libre: paseos en el parque, baños en las 
playas, deportes y educación física, pero también el consumo cultural en bi-
bliotecas y teatros pasan a ser la pauta del ocio moderno.

Esta preocupación por el buen uso del tiempo libre, pronto se convierte en 
acciones organizadas para orientar el ocio de niños, niñas y jóvenes. Los 
movimientos de asociacionismo juvenil con una fuerte impronta de contacto 
en la naturaleza (como es el caso de los Boy Scouts), el movimiento de pla-
ygrounds en Estados Unidos, promoviendo entornos seguros para el juego 
libre, o las propuestas deportivas y de campamento organizados de la Young 
Men’s Christian Association (YMCA), son acciones pioneras en la divulga-
ción de experiencias de recreación y ocio educativo en Iberoamérica.

El desarrollo de los movimientos de animación, en la segunda mitad del siglo 
xx, dan un nuevo impulso a la institucionalización de estas iniciativas. En el 
reconocimiento del ocio emergente de la postguerra europea, como oportu-
nidad para la reeducación de jóvenes y adultos (Dumazedier, 1962), se da un 
nuevo impulso para una mirada socioeducativa al tiempo libre.

El fuerte desarrollo que han alcanzado estas propuestas en las últimas déca-
das lleva a las ciencias de la educación a prestarle atención a este fenómeno 
en forma más sostenida. Desde las primeras elaboraciones de Erich Weber 
(1969) en Alemania, pero sobre todo a finales del siglo xx en la región (Puig 
y Trilla, 1987; Waichman, 2002; Cuenca, 2004), la reflexión pedagógica en 
los campos del ocio y la recreación comienza a desarrollarse como campo de 
conocimiento.

En este recorrido, los vínculos que se han establecido entre la educación y el 
tiempo libre han variado, desarrollando diversos enfoques que entienden al 
ocio no solo como un medio, sino también como un objeto e incluso como 
una finalidad de la acción educativa. Muchas de las propuestas de recreación 
y ocio educativos asumen la oportunidad educativa de un tiempo disponible, 
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desarrollando estrategias didácticas en el tiempo libre de niños, niñas y ado-
lescentes principalmente. La expansión de campamentos y colonias, clubes 
de tiempo libre, actividades extraescolares, propuestas de ocio y recreación 
en el ámbito de la educación fuera de la escuela, etc., dan cuenta del creci-
miento de ámbitos y la diversificación de experiencias. 

Por otra parte, con el desarrollo de una mirada subjetiva de la experiencia 
de ocio en Norteamérica, se asume el ocio como un objeto de intervención 
educativa. En la consideración de que una experiencia de ocio demanda al 
sujeto una serie de aprendizajes previos, se desarrollan desde universidades 
norteamericanas y europeas algunos modelos de educación del ocio, orien-
tados al desarrollo de la persona en relación con sus vivencias de ocio. Estos 
modelos buscan intervenir educativamente para promover el ocio: creando 
oportunidades, identificando y superando las barreras, y desarrollando habili-
dades relevantes para la vivencia plena del ocio.

Sin embargo, en España y en muchos países de Latinoamérica se asume que 
el tiempo libre no solo es un medio, sino también el fin de la intervención 
educativa. Se comienza a hablar de una educación en y para el tiempo libre 
(Puig y Trilla, 1987; Waichman, 2002), cuya finalidad sería la construcción 
de autonomía y el desarrollo humano en el tiempo.

Diversidad de estudios y prácticas a nivel internacional muestran las contri-
buciones que el ocio educativo tiene para el desarrollo y el bienestar de las 
personas y de las comunidades. Entre ellas se destacan los beneficios relacio-
nados con la construcción de la identidad (Rezaian, et al., 2020; Henderson, 
2018; Novella et al., 2014), el desarrollo de las competencias participativas, 
cívicas (Morata et al., 2020; Marzo et al., 2019; Souto-Otero, 2019), aca-
démicas y de la empleabilidad (King, 2021; Lower-Hoppea, et al., 2021), y 
su contribución también a la mejora de la cohesión social en los territorios, 
actuando como factor y contexto de inclusión (Mariën, 2021; Leeann, 2020).
Sin embargo, aunque el ocio educativo y la recreación son considerados un 
derecho reconocido legal y socialmente, y también, cada vez más, a nivel 
académico, todavía es una realidad que requiere de mayor implicación y 
compromiso por parte de los gobiernos y de las administraciones públicas 
para su expansión y desarrollo. 

Algunos retos actuales a destacar para avanzar en el desarrollo de este ámbi-
to, cada vez más importante y significativo para la vida de las personas y las 
comunidades, son: 

1)	 Garantizar el acceso universal al ocio educativo, la cultura y el deporte, 
especialmente para las personas más vulnerables. Para ello, se requiere 
poner en la agenda pública la desigualdad de acceso a estas actividades 
y reforzar políticas que garanticen la participación por parte de toda la 
sociedad. 
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2)	 Impulsar el trabajo conjunto y en red entre todos los agentes que confi-
guran el ecosistema educativo para la mejora de la educación y el bien-
estar de las personas. Será importante que las administraciones públicas 
impulsen y posibiliten lugares de encuentro entre instituciones educativas, 
culturales y sociales y las entidades del territorio. 

3)	 Reconocer el ocio educativo y de la acción sociocultural como ámbito 
cada vez más relevante y significativo para la promoción y el desarrollo 
de las personas y de los territorios, y reconocerlo por parte de todos los 
agentes de la comunidad. Para ello, será necesario seguir avanzando en 
una mayor profesionalización del sector, juntamente con las personas vo-
luntarias de la comunidad, que contribuyen de forma tan importante al 
desarrollo comunitario y a la cohesión social.

4)	 Compartir metodologías, investigación y prácticas validadas que mejo-
ren la calidad pedagógica de los proyectos de ocio educativo, cultura 
y deporte para todos los sectores sociales, y para todas las edades. Para 
ello, será importante considerar al participante –niño/a, adolescente, jo-
ven, adulto y persona mayor– el principal protagonista de los programas 
y servicios de ocio educativo, así como promover procesos de cocreación 
y participación en el diseño, desarrollo y evaluación de los proyectos y 
actividades.

Importantes retos que requieren de acciones y de políticas que consideren y 
reconozcan el ámbito del ocio educativo desde su significatividad, relevancia 
y su contribución, cada vez más importante, para el desarrollo de las comuni-
dades y de los ciudadanos y ciudadanas de nuestras sociedades.
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